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La autoridad militar considera que su habitual actitud es anticonstitucional

Camilo Menéndez, sancionado con
el retiro forzoso de la Armada
Madrid — El capitán de na-
vio Camilo Menéndez Vi-
ves, que fue condenado a
un año de prisión por su im-
plicación en el 23-F, pasó a
la situación de «retiro» con
carácter forzoso a instan-
cias de la autoridad militar,
que ha sancionado al mari-
no por considerar que su
actitud es anticonstitucio-
nal.

El «Diario Oficial de la Ar-
mada» publicó ayer la orden
ministerial delegada por la
que se cesa al pro golpista
Camilo Menéndez. La orden
dispone que cese en la si-
tuación de reserva activa y
pase a la situación de retiro
con carácter forzoso, «que-
dando pendiente el señala-
miento de haber pasivo que
determine el Consejo Su-
premo de Justicia Militar».

Enfrentamientos
Menéndez Vives ha man-

tenido frecuentes enfrenta-
mientos con sus superiores
en él Ejército, ha protagoni-
zado incidentes de signo ul-
traderechista y ha sido ob-
jeto de numerosos expe-
dientes y sanciones, que
van desde su cese como
subdirector de la Escuela de
Guerra Naval hasta la prohi-
bición expresa a entrar en
alguna de las dependencias
de la Armada.

Ya en 1977, el ahora
sancionado una vez más
por la autoridad militar fue
objeto de un expediente y
arrestado cuarenta y ocho
horas por un enfrentamien-
to con el entonces ministro
de Defensa, teniente gene-
ral Manuel Gutiérrez Mella-
do, durante el sepelio de
dos policías y un guardia ci-
vil. Poco después sería ce-

sado como subdirector de
ía Escuela de Guerra Naval.

«Galaxia»
Camilo Menéndez, sobri-

no de un ministro del Ejér-
cito en el franquismo, asis-
tió al consejo de guerra de
los implicados en [a «Opera-
ción Galaxia» vestido de
uniforme y brindó pública-
mente con champán al co-
nocerse el fallo del tribunal
que juzgó a Tejero e Ynes-
tríllas.

Amigo personal del te-
nente coronel Tejero, entró
en el Congreso de los Dipu-
tados cuando había sido to-
mado por 'las fuerzas de la
Guardia Civil al mando del
teniente coronel Tejero. Fue
uno de los encausados en eí
23-F.

Tras cumplir un año de
reclusión por el delito de
«auxilio a la rebelión mili-
tar», pasó a la reserva acti-
va a petición propia el pasa-
do mes de julio.

El 4 de octubre, en el
acto de entrega de títulos
en la Escuela de Guerra Na-
val, Camilo Menéndez, que

apareció entre los invitados,
fue expulsado de la sala an-
tes de que llegara Su Majes-
tad el Rey.

Con ocasión de asistir a
un mitin de Blas Pinar el día
10 de octubre, fue sancio-
nado con diez días de arres-
to domiciliario. La sanción
le fue impuesta por la Juris-
dición Central de la Arma-
da.

A mediados de noviem-
bre, el jefe del Estado Ma-
yor de la Marina, almirante
Saturnino Suanzes, ordenó
verbaímente que al capitán
de navio Camilo Menéndez
no le fuera permitida la en-
trada en ninguna de las de-
pendencias de la Armada.
La decisión se produjo tras
un enfrentámiento verbal
que mantuvieron los dos je-
fes militares en los primeros
días de octubre.

Milans se querella
La noticia del cese forzo-

so del capitán de navio
coincide con la de la quere-
lla criminal que interpondrá
el abogado del teniente ge-
neral Milans del Bosch,

Santiago Segura, contra las
autoridades militares «por la
incomunicación a la que fue
sometido el ex capitán ge-
neral de Valencia».

Santiago Segura anunció
que presentará la querella
ante la Sala Segunda del
Tribunal Supremo contra ef
gobernador militar del Cam-
po de Gibraltar, general Ro-
dríguez de Vigurí;.e\ capitán
general de la II Región Mili-
tar del Campo de Gibraltar,
Saavedra Palmeiro, y el mi-
nistro de Defensa, Alberto
Oliart.

La querella será presenta-
da en cuanto obre en poder
del abogado la notificación
del gobernador del Campo
de Gibraltar en la que se in-
formaba que se consultaría
con el capitán general el le-
vantamiento de la incomu-
nicación.

Acatamiento
A juicio de Santiago Se-

gura la orden de incomuni-
cación hasta el pasado sá-
bado de su defendido sólo
pudo venir del ministro de
Defensa, lo que es, en su
opinión, anticonstitucional,
«ya que el Consejo Supre-
mo de Justicia Militar noti-
ficó en su día que no había
ordenado supresión de visi-
tas a Milans».

La causa de que la que-
rella criminal sea presenta-
da también contra el gober-
nador militar y el capitán
general es, según Santiago
Segura, «porque ningún su-
bordinado puede acatar las
órdenes de un superior si
éstas conculcan la Consti-
tución y las Reales Orde-
nanzas, como muy bien se
nos reiteró en el juicio de
Campamento».


